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UN VIAJE A LOS 40 

Ismael García Álvarez (5º A) 

 Una tarde jugando con mis hermanas en casa de mis abuelos, cuando 

yo tenía seis años, estaba cansado y me tumbé contra la pared. Pasado un 

rato, la pared empezó a chirriar y me tiró para atrás. ¡Era el despacho secreto 

de mi abuelo! Tenía sus obsequios de cuando era pequeño y muchas cosas 

más. Pero ahora, el problema que tenía era volver. Entonces, sin problemas, 

pasé. 

 Ahora que había visto el despacho secreto del abuelo, era preferible no 

decírselo a nadie, porque a lo mejor entonces me castigaban dos semanas sin 

salir a la calle. 

 Mi abuelo tiene 82 años. Es viejo. Pero le queremos mucho y se porta 

estupendamente con nosotros. Cuando vi las fotos de mi abuelo eran de 1940, 

con sus cuatro hermanos. 

 En las navidades jugamos un partido y a uno llamado Eliastro le sacaron 

tarjeta roja. Al instante escuché una voz diciendo: “Hola, Ismael”. Al girarme me 

di cuenta de que era mi abuelo. 

 Él se fue con mi abuela y mis padres mientras yo seguía jugando al 

fútbol. 

 Esa noche fuimos a dormir a casa de mis abuelos, y lo primero que hice 

sin que me viese nadie, fue ir al despacho secreto. 

 Viendo cosas por allí me encontré un arce pegado a la pared, el fondo 

era negro. Metí el brazo y… ¡Me llevó a los años 40! 

 Cuando miré a mi alrededor estaba mi abuelo de pequeño con sus 

hermanos. Y al verlos vi que trabajaban mucho y comían poco. Como el arce 

estaba en una roca pasé sin problemas. 

 Luego, cuando estaba cenando, me di cuenta de lo mal que se lo 

pasaron todas las personas mayores.  


